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DISCURSO 
SOBRE EL CALENDARIO RURAL DEL NUEVO REINO 1 
Vereque intelligentibus 
deprehendendo coelo, quam 
non minus conferunt rura 
sideralis scientia agro colendo, 
PLlNJO, Historia Natural, 
Nota de los Editores: El premio destinado a este asunto en el número 9 de 
nuestro Con'co lo ha merecido el autor del presente discurso, Su aprobación nos 
la comunicó el señor Ministro Censor del "Cor"eo Curioso", en los términos siguien. 
tes: "Cumplido el término que se fijó para la presentación de memorias o discursos 
sobre un calendario rural, solamente se ha dado uno, y no hay extremos para la como 
paración y aplicación del premio que se ofreció de una onza de oro al que mejor 
desempeñase este asunto; pero siendo el discurso y calendario presentado por el 
único que opto dicho premio, una obro apreciable en su género, por los principios y 
combinaciones que ofrece para que se mejoren las operaciones en la agricultura y 
cria, me parece justo y conforme que habiendo trabajado por el premio ofrecido, se 
le aplique este por vía de gratificación, con que se estimule su estudio, y el de otros, 
a adelantar y perfeccionar un punto tan importante, Y en este concepto, y el que 
estimo el papel muy digno de publicarse, lo devuelvo rubricadas sus márgenes paro 
su impresión ... n, Esto supuesto, el autor, que solo se da a conocer con el nombre 
de "Sil vio", ocurrirá al despacho de este "Con'co" por la onzo de oro, llevando la 
misma letra y rúbrica que la carta cerrada que acompañó a su discurso, para evitar 
así cualquiera fraude que pudiera suceder. 
l . Publicose este trabajo en los números 33 a 38 del Correo Cu,.ioso (1801 ) . 
Como no tiene nombre de autor, ignorábamos que fuese de Caldas. y por eso no lo 
incluimos en nuestra publicación Obras de Caldas, Hojeando recientemente un 
antiguo periódico titulado El Cultivador Cllndinamarqué5, hallamos la noticia de 
que ese escrito era de Caldas. Dicho periódico se publicó aquí en 1832, en pequeño 
formnto, y salieron de él pocos números. Dice así al insertar este estudio: "Calen· 
dorio mral para la Nucva Granada. Con este título escribió nuestro ilustre compa· 
triota, el señor Francisco José de Caldas, un discurso publicado en el CO'Teo CI/· 
";050, de esta ciudad, el año de 1801. La variación atmosférica de la Nueva Granado, 
especialmente en esta Provincia, la sucesión de las estaciones y el orden de los 
trabajos campestres en cada una de ellas, es el objeto de esta obra, cuyo mérito se 
recomienda por el solo nombre de su autor. Es bien sensible que nuestra agricultura 
haya hecho tan pocos progresos desde aquella fecha; y por lo mismo, siendo actual· 
mente adaptables las observaciones que el autor hace en su discurso, hemos creído 
conveniente extractarlas con algunas nuestras, en favor de los agricultores que no 
puedan procurarse aquella obra original", (E. P.). 
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La agricultura es la primera de las artes y la más útil al género 
humano. Nadie ignora que al principio todas las plantas eran sil-
vestres, hasta que se fueron reduciendo a cultivo aquellas cuya 
utilidad se conocía. Muchos se inmortalizaron con semejantes des-
cubrimientos. Sucedió en esto lo mismo que en los animales, que 
el hombre ha ido poco a poco sujetando a su servicio. Todo ha sido 
obra de esfuerzos repetidos, y lo que hoy poseemos, es el resultado 
de los conocimientos y observaciones de muchos siglos. Aún nos 
resta que andar. No conocemos la mitad de las plantas j sabemos 
las virtudes de muy pocas, y aún son menos las que cultivamos. 
Esto último es lo más esencial. Sin embargo, hay naciones que no 
tienen agricultura j otras la tienen muy imperfecta, y finalmente, 
otras que apenas cultivan algunas plantas que hacen sus votos, y 
con que parece haberlas dotado el cielo. De aquí es que se hayan 
aprendido y expuesto los métodos particulares del cultivar esta o 
aquella especie, ignorándose en muchos países las reglas del cultivo 
en general. Es verdad que los sabios de Europa, principalmente en 
los tres últimos siglos, han escrito mucho sobre agricultura, consi-
derando los tiempos y meteoros con relación a esta arte j pero las 
reglas que se establecen para aquella parte del mundo, no son adap-
tables a otras regiones, donde es distinta la teoría y distintos los 
fenómenos de la naturaleza. Si apurásemos demasiado las cosas, 
diríamos que se necesitaba un método general de agricultura en 
cada país j pero mirando este asunto con la mayor indulgencia, se 
me confesará que la agricultura en general tiene distintas reglas en 
las diversas zonas de la tierra, donde varían notablemente los aspec-
tos del sol, según la posición de la esfera. Esto es lo que voy a 
demostrar, por lo que toca a la parte boreal de la zona tórrida en 
que habitamos. Hablaré primero de los tiempos del año y de su 
relación a los puntos solares, descendiendo después a las estaciones 
en particular, discurriendo también, aunque con la brevedad que 
pide este género de escritos, sobre las faenas rurales de cada 
• tIempo. 
TEORIA DE LOS TIEMPOS 
A pesar de la igualdad sensible que experimentamos entre los 
días y las noches, los diversos aspectos del sol no dejan de produ-
cir mutaciones notables y bastante regulares en la atmósfera. El 
cambio es de días húmedos y lluviosos en tiempo más despejado y 
sereno. Las aguas comienzan cerca del equinoccio de marzo j cesan 
o se disminuyen en el solsticio de junio j vuelven en el equinoccio 
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de septiembre; cesan en el solsticio austral que sucede en el mes 
de diciembre; de allí hasta concluírse el período es el mejor tiem-
po. Esto es lo regular, y podemos decir que en el curso del año 
tenemos tres meses de tiempo lluvioso, que son: marzo, abril, mayo; 
tres de tiempo sereno y menos lluvioso: junio, julio, agosto; otros 
tres también lluviosos: septiembre, octubre, noviembre; y final-
mente, buen tiempo en diciembre, enero y febrero. En las costas 
de este Reino no hay esta regularidad, pero siempre se observa 
alguna disposición a la lluvia, cuando el sol pasa por los equinoccios, 
y al verano por los solsticios, de suerte que casi no se puede dudar 
de la fuerza cambiante del sol en estos puntos. Desde Panamá 
hasta cerca de Guayaquil, sobre el mar del Sur, por espacio de casi 
trescientas leguas llueve perennemente, y sin embargo, el cielo se 
serena algún tanto por dichos tiempos. Debe observarse inversa-
mente esta regla, desde el sur de Guayaquil hasta los confines de 
la zona tórrida por un espacio de cuatrocientas leguas, donde jamás 
llueve; pero esto es ya en la parte meridional. No omitiré en com-
probación de lo dicho, que las aguas más fuertes en las dos estacio-
nes respectivas, son siempre por los meses de mayo y noviembre, 
casi a una misma distancia de los solsticios. 
Tenemos, pues, cuatro estaciones en el año: dos lluviosas y dos 
de buen tiempo, que alternan mutuamente. No se pueden fijar 
límites entre ellas, porque la principal mutación consiste en las 
aguas, que pasan de un lugar a otro, y se determinan variamente 
a impulsos del aire. Muchas veces tardan en venir, otras vienen 
demasiado temprano; algunas veces se concluyen breve, y otras se 
extienden más allá de lo justo. Pero lo regular es como hemos dicho, 
que los equinoccios traigan las aguas o invierno, y los solsticios el 
verano o tiempo seco. La causa de esto puede ser la grande evapo-
ración que el sol hace acercándose al zenit; pero vuelvo a decir, 
que esto no es infalible. La diversa exposición del terreno, y la 
impresión de los vientos generales, hacia las costas, producen fre-
cuentes excepciones. Asimismo resulta que aun en lo interior del 
Reino debe haber diversidad en los tiempos, según la mayor o 
menor distancia de la línea. 
También se advierte mutación en la temperatura del aire, a 
medida que el sol entra en los puntos que hemos señalado. Gene-
ralmente son más los calores en los tiempos de lluvia, que en los 
veranos. Los mayores fríos se sienten por el mes de diciembre, 
cerca del solsticio austral, y en los meses de junio, julio y agosto, 
después del boreal. Puede ser que en estos tiempos haya días más 
calurosos que en los veranos, y la del calor en los inviernos. Se 
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observa 10 mismo en las tierras calientes, donde es extraordinario 
el calor que se siente cuando van a caer las lluvias. Así se ve que 
estos períodos se observan en todo el Reino, relativamente a los 
diversos temperamentos. 
Si consideramos el calor y frío, no con relación a los tiempos, 
sino a los lugares, hallamos que su aumento o disminución depende 
de la mayor o menor altura del terreno. En los lugares más bajos 
o que están casi al nivel del mar, sube el mercurio en el termómetro 
hasta los 28 grados, y baja hasta la congelación a la altura de 2,434 
toesas, donde la tierra es ya inhabitable. La temperatura media se 
debía poner entre estos dos términos, esto es, a los 14 grados; pero 
según el uso común llamamos lugares templados o de temperamento 
medio los sitios más bajos donde el termómetro sube hasta los 20 
o 21 grados. Santafé es un temperamento medio, y tal debe parecer 
a los que han sentido los dos extremos. Según estos grados de frío 
y calor se transforman los flúidos, principalmente el agua, y aquí 
nacen los meteoros, que deben ser diversos a distintas alturas. 
Es claro que bajo la línea de congelación no debe haber sino 
por un caso extraordinario, nieves, ni hielos; y por consiguiente, 
en todo lo habitable de la zona tórrida no se forman propiamente 
dichos meteoros, que hacen un gran papel en la agricultura de las 
demás partes del mundo. 
En Santafé y demás lugares de temperamento medio suele 
aparecer por las mañanas una especie de escarcha en forma de 
rocío ceniciento que daña no tanto por la coagulación cuanto por 
su virtud cáustica. Esto solo se verifica en los días de verano, prin-
cipalmente en los meses de junio, julio y diciembre. Se anuncian 
las escarchas, según la opinión común, por unas nubes muy raras, 
en lo alto de la atmósfera, en forma de caminos, es decir, en una 
misma dirección. Estos rocíos también suelen caer en las tierras 
calientes, donde no puede haber congelación. 
El granizo cae con bastante frecuencia en las tierras altas, y 
regularmente su tamaño es el de un grano de maíz, desconociéndose 
entre nosotros el de un porte mayor, que llaman piedra. Siempre 
se forma el granizo cuando hay fuerte agitación en los vientos y 
nubes cargadas de fuego eléctrico, como se observa en Europa. En 
las tierras calientes no graniza, a excepción de las que no lo son 
tanto, donde cae en corta porción, derritiéndose en el momento. 
Los serenos y rocíos son comunes en todas partes, y demasiado 
abundantes en los lugares húmedos y faltos de exposición. Estas 
son pequeñas lluvias que se forman de los vapores, que no se elevan 
muy alto y que se reúnen con la frescura de la noche y de las mono 
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tañas. El viento suele disiparlas y producirlas, cuando es bastante 
frío. 
La niebla es un vapor que se eleva algo más, y es abundantí-
sima y casi perenne en las montañas, extendiéndose rara vez a las 
llanuras. 
Los vientos son árbitros de todos estos meteoros. Ellos levantan 
los vapores de la superficie de la tierra, los transportan a distan-
cias inmensas y ellos mismos los precipitan, reuniéndolos en masas 
más grandes. Este continuo movimiento es causa de la incertidum-
bre del cielo, que nunca se sujeta a leyes precisas. Sin embargo. 
después de mil observaciones, solemos dar con lo que sucede más 
regularmente, y entonces creemos haber hecho un descubrimiento. 
De este género son los que se han hecho sobre los mismos vientos 
en general, y también sobre los particulares, y que abrazan un 
grande espacio de la tierra. 
Entre los trópicos reina el viento de Levante, producido por 
el sol que enrarece el aire y lo empuja en su movimiento diurno. 
Este viento, casi infalible sobre la mar, no es lo mismo en la tierra; 
pero no hay duda que contribuye y es el agente principal que im-
pele las nubes hacia nuestras cordilleras, que corren Norte-Sur en 
dirección opuesta. Es preciso el choque y que los vapores se des-
prendan al superar las montañas, donde encuentran un aire más 
raro; de aquí es que el país sea tan lluvioso. Si las montañas no se 
interpusiesen, llovería muy poco dentro de la zona tórrida. La caída 
de las lluvias en las cordilleras puede causar los vientos terrales 
en las costas. 
El célebre Franklin dice que los vientos circulan continuamen-
te de los polos a la zona tórrida y de esta a los polos, porque ele-
vándose el aire hacia el ecuador por el calor del sol, es preciso 
que el aire de los polos corra a ocupar el vacío que queda en la 
parte inferior, y que el aire superior más extendido corra hacia 
los polos. Este pensamiento es muy ingenioso, y tal vez sería verda-
dero si no hubiera tantas causas particulares, que mudasen la 
dirección de los vientos. Efectivamente: los vientos polares se 
observan en muchas partes, y por lo que mira a nosotros, se experi-
menta que en la costa occidental soplan constantemente los sures; 
y los nortes con bastante frecuencia en la parte boreal, por un 
grande espacio de la costa oriental. Pero vamos a los vientos que 
se observan en lo interior. 
La superficie del Reino se divide por tres cordilleras, que lo 
atraviesan Norte-Sur. Estas se elevan en muchos lugares sobre la 
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línea de congelación, y dejan ver en sus cimas unas masas enormes 
de nieve, que derritiéndose en los veranos, empujan el aire a mu-
chas leguas en contorno. Estos vientos son semejantes en su origen 
a los nortes que se experimentan en los países meridionales de 
Europa al entrar la primavera. Su dirección en cada país es aquella 
que tiene respecto de los nevados. Este viento es frío y penetrante, 
cargado de ácidos nitrosos, y contribuye notablemente a templar 
los ardores del sol en las tierras bajas. . 
Los vientos varían infinito. Es imposible determinar su curso 
y naturaleza en cada lugar, por 10 que me ceñiré a decir alguna 
cosa sobre los vientos que se observan en la capital del Reino. 
En Santafé y sus alrededores reina en los inviernos un viento 
nebuloso y húmedo, que viene de la parte septentrional, y regular-
mente trae las lluvias. Los vientos de mar pueden extenderse hasta 
aquí, y subir las aguas, según la dirección de las cordilleras; pero 
sospecho que estos vientos tienen su origen más inmediato. Al 
norte de Santafé hay tres grandes lagunas, bastante elevadas, cuya 
evaporación puede, si no bastar, a lo menos contribuÍr en mucha 
parte a las frecuentes lluvias que experimentamos. Fuera de esto, 
como el terreno va bajando hacia aquella parte, según el curso de 
los ríos, es preciso que se estanquen las aguas, formando grandes 
depósitos, que conspiran al mismo efecto. La disolución de aquellas 
aguas, al evaporarse, produce los vientos, que se sienten soplar 
con Ímpetu increíble en los lugares vecinos. Estos vientos casi 
siempre están cargados de niebla, y se extienden a grandes distan-
cias. Su curso, como se ha dicho, es Norte-Sur; pero se observa 
en Santafé y sus contornos, que aunque las aguas vengan de la 
parte del Norte, caen por lo regular con viento oeste, que segura-
mente es el mismo norte, rechazado por las montañas que rodean 
la explanada. 
En el verano sopla un viento opuesto del Sur, donde se elevan 
más las cordilleras, y que puede traer su origen desde los nevados 
de Quito. Su dirección no es exacta, pero siempre viene de la parte 
austral. Este viento es frío, raro y penetrante, y sopla con mucha 
más vehemencia que el antecedente. Se cree que es salutífero, y 
verdaderamente debe animar la vegetación y ponerla en movimien-
to, restituyendo el tono a los cuerpos lánguidos por la demasiada 
humedad que ha precedido. Los vientos, la lluvia, los rocíos, nieblas 
y demás meteoros ácuos de que hemos hablado, influyen singular-
mente sobre la agricultura, y serviría muy poco su especulación, 
si no los considerásemos bajo este aspecto. 
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APLICACION DE LA TEORIA DE LOS TIEMPOS A LA AGRICULTURA 
La igualdad de noches y días acelera notablemente la vegeta-
ción, produciendo una continua alteración de calor y frío, que con-
duce mucho a alimentar las plantas. El frío causa la contracción, 
el calor dilata, y de aquí resulta la intusumpción y el movimiento 
orgánico. Por esto es que las plantas crecen aquí con más brevedad 
que en las zonas templadas, porque en los inviernos y estíos perma-
nece allí casi suspensa la vegetación, por falta de aquel movimiento. 
La nutrición y desarrollo se hacen en las estaciones medias, cuando 
alternan y se reparten con igualdad el calor y frío, principalmente 
en la primavera, cuando el calor va en aumento. Entonces los 
árboles están en ceba. Aquí no hay intermisión, y el movimiento 
es continuo. Nuestro año campestre es de seis meses, y en Europa, 
aun en los países más meridionales, tarda lo menos diez. El trigo 
se siembra allí en octubre para cogerse en agosto, mientras que aquí 
se coge en este mismo mes, sembrándolo en marzo. Resulta pues 
que nuestro año campestre se absuelve casi en la mitad menos de 
• tIempo. 
No es despropósito decir que tenemos dos años en uno, esto 
es, dos años campestres en uno solar. Las plantas anuales se pueden 
todas sembrar y coger dos veces al año, así en los climas fríos 
como en los cálidos, y las perennes es muy común que produzcan 
dos veces al año, lo que es un indicio constante de esta doble re-
producción. Las sementeras más tardías se pueden hacer dos veces 
en el espacio de doce meses, aunquc no en el mismo terreno, porque 
se alcanzarían. 
Lo genel-al, en todos nuestros climas, es que se siembra cuando 
se acercan o cuando comienzan las aguas, durante las cuales crece 
la planta y se en robustece, sazonándose el fruto en el verano 
siguiente. Se vuelve a sembrar al acercarse el otro invierno, y se 
absuelve el mismo período. Las plantas perennes y vivaces suelen 
producir por diversos tiempos, y casi siempre se hallan cargadas 
de flor y fruto; pero se observa que el mayor número de árboles 
produce con singular abundancia por los meses de junio y diciem-
bre. El cacao es de este género; fructifica todo el año, pero las 
cosechas son por San Juan y Navidad. Lo mismo se observa en los 
naranjos (Citrus Oftrantium ), los curo s o aguacates (Laurfu per-
sea ), el achiote o rocou (Bija orlcfl1U1) , los totumos (Crascentia 
cucurbitifera), y otras muchas que sería largo enumerar_ Los fru-
tos, que vienen fuera de dichos tiempos, no se sazonan bien, porque 
no han tenido las aguas ni la sequedad en la justa proporción. Esto 
- 127-
lo he observado, con especialidad en el maíz, de que se podrían 
hacer en las tierras calientes hasta cuatro cosechas en el año; pero 
dos de ellas serían muy malas. 
No solo las plantas están sujetas a estos períodos. En los ani-
males se ve también que las grandes pariciones son cerca de los 
solsticios, o al principio del verano. Por consiguiente deben fecun-
darse por tiempo señalado, que naturalmente han de ser en los 
veranos, y según el tiempo de gestación, en cada especie. Sin em-
bargo, pueden fecundarse los animales, y se fecundan en todos 
tiempos, aunque con más frecuencia en los dichos. La naturaleza 
se permite en todo cierta libertad, y por esto no es difícil coger sus 
reglas. El agricultor tiene diversos trabajos, según estos distintos 
estados de las plantas y animales. 
Suponemos que el año campestre comienza en diciembre. Efec-
tivamente, desde allí se debe tratar de elegir el terreno y prepararlo 
para la siembra. Sería difícil asignar la tierra que conviene a cada 
planta. No obstante diré algo sobre este punto, en pocas palabras, 
contrayéndome a las plantas, que hacen nuestro principal cultivo. 
La caña de azúcar, que se da en las tierras calientes, pide un 
terreno ligero, migoso y vegetal. Se da también en la tierra fuerte 
y arcillosa, y en la arenosa y suelta, pero no de tan buena calidad, 
aunque suele ser de mayor duración. Las turmas o papas 2 que 
hacen el principal alimento de la tierra fría, prosperan admirable-
mente en los terrenos ligeros, esponjosos y bien entercolados. La 
raíz comestible de esta planta jamás se extendería como se desea, 
ni se multiplicaría en abundancia bajo una tierra fuerte. Lo mismo 
se debe decir de las arracachas 3, propias de la tierra fría; de las 
batatas 4, de las yucas 5, de que se hace el cazabe, que se dan de un 
tamaño monstruoso en las tierras flojas y . suculentas. Las especies 
de plátano 6 que poseemos se dan muy bien en las márgenes de los 
ríos, donde la tierra casi siempre es arenosa, en las faldas de las 
montañas y en los lugares bajos húmedos. El trigo se cultiva en las 
tierras frías y en algunas templadas, sazonándose mejor en los 
sitios secos que en los húmedos y pantanosos. El arroz pide sem-
brarse en tierras muy húmedas; pero en este Reino se da también 
en los sitios más secos de las tierras cálidas, como los tiempos sean 
convenientes. Este grano tiene la singularidad de madurar y cogerse 
2 . Solanllm tllberosum, Linneo. 
3. Apiutll radice crasa, etc. eduli. 
4 . ConvolvlIllls batatas. 
S. Y otro pha man¡ho t . 
6. Musa, Linneo. 
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en medio de las aguas. El maíz se da mejor, más abundante y mucho 
más pronto en las tierras calientes que en las frías, prevaleciendo 
muy bien en terreno húmedo y sustancioso. En todo esto están 
instruídos nuestros cultivadores. 
Es muy conveniente en la zona tórrida que el terreno que se 
elige para sembrar esté expuesto hacia el Oriente, de modo que el 
sol le hiera al nacer. Se ve en terreno de una misma calidad, que 
prosperan mejor los que tienen esta inclinación. El declive también 
es útil para impedir que se estanquen las aguas. 
Después de elegido el terreno, se debe romper. Importa que 
medie algún tiempo entre las labores para que la tierra pueda 
absorber los espíritus vegetales y penetrarse de ellos, por medio 
del agua y del aire que los transportan. De otro modo, la tierra, lejos 
de abonarse, se desvirtuaría con la trituración. Los terrenos fuertes 
necesitan mayor número de labores que los ligeros y flojos, que 
según los agrónomos, no se deben profundizar. De aquí nacen en 
parte los diversos métodos adoptados entre nosotros para el cultivo. 
En las tierras calientes no se usa el arado, ni tal vez convendría. 
En medio del verano se pone fuego al monte que se ha derribado, 
y sin otra preparación se siembran el maíz y demás granos. Las 
cenizas fecundan admirablemente la tierra. Hay lugares donde a 
los cuarenta días de sembrado se coge el maíz en estado de servir 
de alimento, aunque no se haya acabado de sazonar. Suponiendo 
que esta planta crezca a la altura de diez pies, como es frecuente, 
le corresponde un cuarto de pie de incremento medio por día, o lo 
que es lo mismo, tres pulgadas. ¿ Habrá igual rapidez? En los luga-
res donde llueve perennemente como es la Provincia del Chocó, y 
toda la costa occidental del Reino, no se quema; pero la excesiva 
humedad combinada con un gran calor hace allí la tierra muy 
fecunda. Se siembra en aquellos montes sin otra operación que 
cortar las ramas bajas, matas y arbustos, esparciendo a un mismo 
tiempo el grano, después de lo cual se derriba el monte, sobre el 
maíz ya nacido. Los jugos que debían alimentar aquella selva re-
fluyen y se emplean en los sembrados. 
En los temperamentos cálidos es esencialísimo aprovecharse 
del verano para quemar los prados naturales, compuestos de varias 
especies de grama, dentro de las cuales se crían innumerables 
insectos que perjudican a los animales de cría, y se deben destruÍr 
con el fuego. Por este medio se limpia la tierra y se fertiliza vol-
viendo un retoño utilísimo para los ganados. También se quema la 
soca de la caña de azúcar con la mira de fertilizar el terreno. En 
fin, el fuego es el principal agente de la agricultura en estos países. 
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"as Calda s - 9 
El suple por las labores y demás abonos y vuelve a la tierra los 
principios de fecundidad. La naturaleza del suelo hace preferible 
este método. 
Las tierras calientes de este Reino son por lo regular arenosas, 
sueltas y sin gluten; lavadas por las corrientes de mar que proba-
blemente tuvieron su curso por medio de los grandes cauces que 
forman nuestras cordilleras, que, como hemos dicho, se hallan en 
una misma dirección. Si un terreno de esta naturaleza se rompiese 
con el arado, se desustanciaría, perdería su poca unión y se dese-
caría. Al contrario, las tierras altas son más compactas y arcillosas, 
y con razón se varía su cultivo. En estas se buscan las llanuras 
para sembrar; en aquellas los montes; las primeras se deben calen-
tar con estiércoles y demás abonos, dividir y atenua¡" para que el 
aire, la lluvia y el fuego eléctrico las penetren y comuniquen prin-
cipios activos; las otras necesitan de muy poca disposición para 
recibir el grano, y son fecundas, no tanto por lo que tienen, cuanto 
porque se desprenden fácilmente de lo que se les comunica. 
La elección y preparación de las semillas no es menos impor-
tante que la del terreno. Se sabe que producen mucho mejor las 
semillas traídas de terrenos distantes que las que se cogen en el 
mismo en que se siembra j aunque por lo regular debe haber analo-
gía, es decir, que las tierras convengan en su naturaleza. Se d eben 
escoger los granos más bien nutridos y sanos. Los que tienen más 
peso son los mejores, y en esto se funda la práctica de pasar el 
trigo, antes de sembrarlo, por un harnero y desechar aquel que quede 
al fin con la paja, como más ligero, porque o está vano o comido 
de insectos. Otros lo arrojan al agua, y desprecian aquel que sobre 
nada. El cultivo de este grano merece la preferencia sobre todos, y 
no será inútil advertir que conviene lavar el que se destinare para 
semilla, en agua de cal, o en orines podridos, para evitar el moho 
u orín, y otras enfermedades que acometen a esta planta. 
El moho es bastante común en nuestros campos, donde se 
conoce con el nombre de polvillo, porque se manifiesta en esta 
forma . Según los más hábiles físicos, no es otra cosa que una multi-
tud de pequeñas plantas parásitas, que nacen y se crían sobre la 
caña de trigo, chupan sus jugos, que por esta razón no suben a 
nutrir la espiga, que resulta vana. Estos gérmenes acompañan el 
grano, y probablemente se destruyen con los baños fuertes que 
hemos recomendado. Se ponderan otras preparaciones para hacer 
que multipliquen bien las semillas, de que no hablo por Sel" cosas 
muy sabidas y que fastidiarían en una obra como esta. 
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Mientras se prepara la tierra y semillas, se desea un tiempo 
medio, soles que atenúen y volatilicen las sales, azufres y demás 
principios fecundantes; y lluvias que, cargadas de estos mismos 
espíritus, los vuelvan a la tierra y la dispongan a la fermentación 
que debe causar el desarrollo de los gérmenes. Después de cada 
labor es útil que sobrevenga un tiempo húmedo, nieblas abundan-
tes que penetren y empapen los lechos de tierra, que se han expues-
to; hielos, que introduciéndose en la tierra y enrareciéndose des-
pués para la disolución, la rompan y desmoronen hasta en sus 
últimas partículas. Este es el momento en que obran más eficaz-
mente los meteoros. Los hielos de navidad vienen muy a propósito, 
y se debe procurar que se haya roto la tierra en este tiempo para 
que participe mejor de las influencias del aire. 
Luego que se siembra conviene que las aguas sean moderadas, 
de suerte que ni se seque y pierda el grano por la sequedad, ni se 
pudra por la demasiada humedad. Las aguas excesivas favorecen 
también la generación de los insectos que devoran los gl'anos, y 
por otra parte fomentan en esta estación las malas hierbas, que 
roban los jugos y se crían a expensas de las plantas útiles. Nues-
tros labradores suelen medir sus operaciones de modo que se 
logren los aguaceros de la Candelaria, al principio de febrero, que 
son los que hacen brotar los gérmenes. Pero lo más seguro es no 
sembrar hasta que se acerquen o entren las aguas de marzo, porque 
se pierden muchas veces las sementeras por falta de agua, cuando 
se siembra demasiado temprano. En las tierras calientes se acos-
tumbra humedecer los granos de maíz, para que nazcan fuera de 
tierra, y sembrarlos después en este estado al entrar las aguas, 
con cuya operación se adelanta la sementera y no perjudica la tar-
danza. Hay plantas que nacen en seco, y se pueden sembrar en 
medio del verano, como son las sandías 7, melones 8, auyamas 9 y 
demás cucurbitáceas, las que por lo ordinario se siembran luego 
que se hace la quema, en el mismo suelo donde se ha de sembrar 
el maíz, lográndose de este modo que vengan antes de florecer 
esta última planta, cuya espiga o polvo seminal tiene la maligna 
propiedad de matar las otras plantas cuando cae sobre ellas. 
Esta primera siembra es muy contingente en algunos lugares. 
La causa de esto son lluvias frecuentes del verano, que impiden 
quemar bien los montes, quedando las tierras faltas de abono, y 
libres las hormigas y demás insectos que destruyen las pequeñas 
7. Cucurv;ta c;trullus. 
8. CIlCUt/l;S melo. 
9 . Cucllrv;ta ver,.ucosa. 
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plantas. Así se experimenta que esta cosecha es la mejor en algunos 
parajes, donde son buenos los tiempos, negándose en otros abso-
lutamente. 
En dichos tres meses de verano es también la fecundación de 
los animales. Los pastos están en su mayor vigor en diciembre y 
enero, y esta circunstancia, unida al tiempo, pone en calor los re-
baños. Entonces también es cuando se ponen en ceba los ganados 
destinados al cuchillo. Los de cría buscan las aguas y el sombrío, 
fatigados del calor; y conviene proporcionarles uno y otro. Pero 
se cuida poco de esto, y nuestros ganados, por lo común sin pastor, 
tienen que procurarse por sí mismos estos socorros, con pérdida 
del dueño. Es verdad que en nuestras grandes haciendas, donde hay 
diez mil o más reses, sería difícil su reducción y apacentarlas, 
según las reglas debidas; pero el poco o ningún adelantamiento de 
ellas prueba la necesidad de adoptar estos medios, siendo este uno 
de los principales inconvenientes de las propiedades demasiado 
extensas. ¿ Cuántos becerros se pieraen infelizmente por nacer en 
medio de un monte, donde por lo regular son pasto de animales 
carniceros, que se aprovechan de su debilidad en los primeros mo-
mentos? ¿ Cuántos perecen por otras mil causas, que se lograrían 
con un poco de cuidado? Las carnes se escasean cada día más 
entre nosotros, y sería conveniente que se pusiesen los medios 
oportunos para el adelantamiento de nuestras crías, entre los cuales 
juzgo el más esencial la reducción a pequeños rebaños. No hago 
más que indicar las operaciones de campo correspondientes a cada 
tiempo, porque si hubiera de entrar en el pormenor de cada una 
de ellas, sería necesario emprender una obra muy difusa. En el 
calendario que va al fin de este discurso se hallará la repartición 
de nuestro año campestre en las cuatro estaciones señaladas, aun-
que no con la precisión que se desea, a que solo podríamos llegar 
si el tiempo fuese nuestro para adelantar las observaciones. 
DE LOS TRABAJOS DE CAMPO EN LA SEGUNDA ESTACION, QUE 
COMPRENDE LOS MESES DE MARZO, ABRIL Y MAYO 
Esta es la estación de las aguas. Generalmente llueve más en 
los sitios altos que en los bajos. Las tierras que llamamos tem-
pladas son muy lluviosas, cuando no tienen exposición, y están, como 
sucede regularmente, situadas al pie de las montañas que se bajan 
para entrar en la tierra caliente. En estas últimas hay largos vera-
nos, y las aguas se hacen sentir menos que en las frías por la 
pronta evaporación. También hay tierras calientes donde llueve 
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demasiado, conviene a saber: las que están sobre la misma costa, 
en los lugares donde las cordilleras se acercan al mar, y no dejan 
explanada, como en Portobelo y demás costa oriental del Istmo de 
Panamá, y desde Panamá hasta Guayaquil en la occidental. Al 
contrario, llueve poco o con moderación, en las llanuras entre 
el mar y la cordillera. Es fácil de comprender la razón, pues las 
nubes siempre se detienen y acumulan en las montañas, y de aquí 
es que sobre la mar llueva mucho menos que en tierra. Entre las 
cordilleras exterior y costa oriental, desde Caracas hasta Guayana, 
quedan llanuras inmensas, y en toda aquella extensión se goza de 
buenos tiempos. 
Las aguas suelen guardar el período con que comienzan. Si 
comienza a llover por las tardes, las tardes casi infaliblemente 
traen el agua, hasta que va dejando aquel término, haciéndose mu-
chas veces continua. Esta regularidad proviene de que se necesita 
cierto espacio de tiempo para su formación y descenso. En Santafé 
los grandes aguaceros y tempestades son comúnmente poco después 
de mediodía, o cerca de anochecer. Rara vez truena allí en medio 
de la noche. En las tierras calientes sucede al contrario: las gran-
des tormentas son por la noche y llueve mucho menos de día. 
Se cree que las lluvias más provechosas a los sembrados son 
las que caen lentamente y por la noche, porque se detienen más 
sobre la tierra, la penetran, y se cargan de partículas extractivas 
y sustancias, a que sirven de vehículo en la nutrición de las plan-
tas. Las lluvias impetuosas y repentinas son perjudiciales, porque 
lavan la tierra, desarraigan las plantas tiernas, derriban las hojas 
y lastiman los tallos de las que han tomado incremento. Las tormen-
tas al entrar el invierno anuncian buen año, y son señal que reinan 
en la atmósfera el calor y el flúido eléctrico, que promueven gran-
demente la vegetación. Por la razón contraria se deben temer las 
calmas y el frío excesivo, porque desaniman las plantas, retardando 
su movimiento y desarrollo. 
Las aguas excesivas causan también mucho daño en las semen-
teras, porque las partículas alimenticias se extienden demasiado en 
este flúido, y las plantas se ponen ictéricas por fa Ita de secreción y 
actividad, perdiendo aquel verdor que les es natural y anuncia el 
buen punto. No es menos funesto este exceso al tiempo de madurar 
los frutos, que no se sazonan bien, se pudren, o se hacen acuosos e 
insípidos por la abundancia de aguas. Se sabe que este es el mo-
mento que decide la fortuna de los cosecheros del algodón, porque 
si llueve cuando el fruto está cerca de abrirse, el algodón se pierde 
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infaliblemente. Así calculan los cosecheros al tiempo de sembrar, 
que el fruto venga por diciembre o enero, en que hace verano. 
El labrador se aprovecha de los días buenos de invierno para 
limpiar y desyerbar las sementeras. Hay plantas que piden una 
propiedad extrema. De este número son el tabaco, el añil o Índigo, 
la caña de azúcar. Es necesario emplear mucho cuidado en su 
cultivo, destruyendo toda la yerba extraña; de que depende que 
las cultivadas se nutran bien y se enrobustezcan, y que no se multi-
pliquen los gusanos y orugas, que causan mucho daño a estas plan-
tas, principalmente a las dos primeras. 
El aspecto del campo y lo que han ganado las matas inútiles, 
decide el tiempo y número de las desyerbas. Cuando la planta crece 
con rapidez y deja atrás las yerbas, es poco necesaria esta opera-
ción, como sucede con el arroz y maíz en las tierras calientes, 
donde se contentan con aporrear o maltratar las yerbas para que 
no perjudiquen a esta última planta. El trigo necesita más desyer-
bas, y en las primeras que se le dan no importa que se pise y mar-
chite la planta, porque vuelve con mayor vigor, lo que ha enseñado 
la expedencia en otras muchas plantas. El árbol del cacao se cubre 
en los inviernos de una especie de musgo de que se debe limpiar, 
frotándolo con un lienzo fuerte; pues estas pequeñas plantas, por 
su multitud, extraen mucho jugo y perjudican a la principal. 
La poda se usa muy poco entre nosotros. No obstante, la expe-
riencia va haciendo conocer a nuestros labradores de cuánta impor-
tancia es cortar las ramas inútiles que no prometen fruto, y se 
alimentan a costa de las que lo deben llevar. El cacao, de que hemos 
hablado, suele arrojar unas ramas largas y estériles, que llaman 
chupones, que se tiene cuidado de cortar, porque se ha visto el daño 
que causan. Al tabaco y algodón se les cortan también los cogollos 
y ramas inútiles. Esta operación necesita de mucha inteligencia, 
particularmente en los árboles, y vale más no practicarla, que prac-
ticarla mal. ¿ Quién no ve los inconvenientes que se seguirían si en 
lugar de las ramas inútiles se cortasen aquellas que preparan el 
fruto? La poda bien entendida sería muy útil en estos lugares, 
donde la fecundidad de la tierra hace las plantas en extremo vicio-
sas. Se debería ejecutar principalmente al medio o fin de los in-
viernos, para que la ceba que asciende en el verano siguiente se 
emplease en las ramas fecundas. No hablo del injerto, que pide 
conocimientos de jardinería, que no están en estado de recibir nues-
tros agrícolas. 
Durante el invierno se debía tener un cuidado extremo con los 
animales. Las crías están muy expuestas. Se las debe socorrer, 
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poniéndolas en seco, hasta que tomen vigor, y se puedan valer, 
porque ]a humedad entumece los animales pequeños, que muchas 
veces perecen en el sitio en que nacen, faltos de movimiento. En 
las tierras calientes, los insectos, que abundan infinito en la esta-
ción húmeda, hacen terrible estrago en los ganados grandes y pe-
queños. Se les debe limpiar a menudo, aplicarles ]a cebadilla y 
curarles las llagas que se les formen. 
Los pastos se debilitan demasiado con ]a humedad, y el ganado 
mal nutrido está expuesto a enfermar. Para precaverlo conviene 
que los corrales se mantengan secos, que se pongan en sitios altos, 
en terreno firme y con declive, particularmente en las tierras frías 
cuyo suelo retiene mucho ]a humedad. 
MESES DE JUNIO, JULIO Y AGOSTO 
Al entrar el verano se experimentan las escarchas o rocíos 
helados, que según la expresión común, queman las p]antas; y cier-
tamente parecen producir los efectos de una verdadera combustión. 
E] tallo y las hojas se secan, el fruto se pone enjuto, y se queda en 
e] estado en que lo coge el hielo. En las tierras calientes se expe-
rimenta también esta fatalidad, y no pudiéndose verificar allí ]a 
congelación, es de creer que este daño proviene de ]a causticidad 
y fermentación que excitan los primeros rayos del sol. Soy de opi-
nión que estos rocíos caen de ]a región de las nubes, y no son otra 
cosa que los vapores más sutiles y exaltados que no han podido 
caer durante el invierno, y que elevándose después a lo más alto, 
caen sorprendidos por el frío en las noches de] verano. 
Este terrible meteoro frustra las esperanzas de los labradores, 
en el momento mismo de satisfacerlas, haciendo su principal estrago 
en las plantas que nos dan e] pan, que son el maíz y e] trigo. No 
será pues inútil decir alguna cosa sobre los medios inventados para 
evitar estos daños. 
El rocío no causa ningún estrago sin que ]e hiera e] sol; por 
consiguiente, si se logra que se desprenda de la planta antes que 
e] so] aparezca, se evita e] daño. Para esto se acostumbra, con buen 
suceso, pasar repetidas veces sobre ]a sementera una cuerda tirante, 
sostenida de ambos extremos. Esto se debe hacer por algún tiempo, 
y muy de mañana, porque el hielo se sucede uno a otro, y de nada 
serviría precaver el daño de una rociada, si otra ]0 había de causar. 
También son útiles al mismo efecto los humazos de boñiga, cuernos 
y huesos, en las mañanas en que se anuncian los hielos. El suceso 
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ha comprobado lo eficaz de estas prácticas, y no hay que dar oídos 
a los que las desacreditan, tal vez porque no las han sabido ejecutar. 
Evitando este mal se acerca el momento de coger el fruto y 
recompensarse las tareas del hombre industrioso. Esta es la prin-
cipal cosecha en las tierras frías, y las más pobres en casi todas 
las tierras calientes. El trigo se coge en las primeras por el mes de 
agosto, en que se apetece buen tiempo, así para que el grano tome 
su última perfección, como para que se puedan hacer con libertad 
las faenas de la cosecha. En los varios métodos que se han escrito 
sobre el cultivo de este grano, se dan reglas precisas sobre el mejor 
modo de segarlo, recogerlo, amontonarlo y trillarlo, las que sería 
molesto repetir. 
Después que se cosechan los frutos se deben limpiar de todo 
extraño, secar y pilar, cada uno según las reglas acostumbradas. 
Las trojes en que se depositan deben ser muy propias, espaciosas, 
secas y ventiladas. 
Por este tiempo se prepara también la tierra para nuevas siem-
bras, principalmente en las tierras calientes, donde comienza el 
año grande, en que se cogen las mejores cosechas. Algunos siembran 
en agosto, de modo que se aprovechen los aguaceros que suelen 
caer al fin de este mes, y hacen brotar los gérmenes; otros esperan 
las aguas de septiembre. Esto es por lo que mira al maíz, principal 
cosecha de aquellos países; los granos que resisten la sequedad, se 
siembran también en medio del verano, como hemos dicho hablando 
de las primeras siembras. 
En el tiempo más seco se deben hacer los cortes de madera 
para edificios, muebles, etc. Se debe esperar que el árbol que se 
corta haya llegado a su madurez, y que esté a lo menos en una edad 
media. Observando estas reglas se lograrán maderas sólidas y casi 
indestructibles. Los mismos requisitos se deben guardar en el corte 
de las pajas y palmas con que se cubren las casas de campo, sin 
hacer aprecio de las preocupaciones vulgares introducidas sobre 
esto, que justamente han proscrito las naciones cultas. 
MESES DE SEPTIEMBRE, OCTUBRE Y NOVIEMBRE 
Este es el segundo invierno. Los trabajos de campo casi son 
los mismos que en el primero. Al principio se siembra. Después de 
esto, todo se reduce a conservar los granos en las trojes con aseo 
y propiedad; evitar los daños en las sementeras, darles las desyer-
bas correspondientes, facilitar el curso a las aguas, siempre que 
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sean excesivas; cuidar los animales y sus crías; defenderlos contra 
las injurias del tiempo; proporcionarles los mejores partos, y man-
tener la limpieza y sequedad en los corrales. 
Se cree que en nuestro continente llueve más que en el resto 
del mundo, lo que se calcula por los grandes ríos y lagos que se 
forman en estas regiones. El país que habitamos es de los más 
lluviosos. Ojalá hubiese alguno que se dedicase a llevar un diario, 
con la exactitud posible, de las lluvias del año, de suerte que se 
supiese el estado de la atmósfera en cada día, los vientos, nieblas, 
lluvias, tormentas, etc. Sería mucho mejor si se acompañasen las 
observaciones del barómetro con relación a los puntos del sol y de 
la luna; las del termómetro e higrómetro. Este diario se podría 
comparar con los que se han formado en otras partes del mundo, 
y sacar de él utilísimas consecuencias para la agricultura. Esto 
pedía una dedicación de cuarenta o cincuenta años, que solo podría 
abrazar un hombre de comodidad y de luces, cosas que se reúnen 
muy raras veces. Non omnia possumus omnes. 
Conocemos lo imperfecto de esta obra, que se podrá perfeccio-
nar a medida que se adelanten las observaciones. Facile est ;nvenf;s 
addere. 
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ESTACIONES 
H Estación 
2' Estación 
3. Estación 
(. Estación 
MESES 
Diciembre 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
J ulio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
PUNTOS 
SOLARES 
Solsticio austral 
el 21 de diciembrp 
Equinoccio 
ascendiente 
el 21 de marzo 
Solsticio boreal 
el 21 de junio 
Equinoccio des-
cenmente el 21 
de septiembre 
LLUVIAS VIENTOS 
Aguas moderadas Frescos; en Santafé 
y roclos helados Y alrededores, de la 
principa]mente en parte del Sur. muy 
diciembre. Esto en aspirantes. 
las tierras frias. 
En las ca~entes 
por lo regular, 
tiempo sereno. 
Excesivas sobre Húmedos y lluviosos, 
todo en abril y en Santafé y alrede-
mayo. dores, de la parte del 
Norte. poco aspiran-
tes. 
Moderadas y ro- Frlos y aspirantes ; 
dos helados en en Santafé y alrede-
las tierras altas, dores, de la parte del 
páramos frecuen- Sur. 
tes o nieblas. En 
las bajas, por lo 
regular, buen 
tiempo. 
Excesivas , s o b re Húmedos y lluviosos ; 
todo en octubre y en Santafé y alrede-
noviembre. dores, de la parte 
del Norte, poco aspi-
rantes. 
SEMENTERAS ANIMALES RIOS 
Cosecha del año an- Partos y nueva fe-. Bajos y por lo re-
terior. Labores y cundación, principal- lfUlar abundantes 
siembras de muchos mente en el ganado de pescado, 
frutos, singularmen- menor. Esquilmos. 
te de los que nacen Ganados en sazón y 
con poca humedad. principios de nueva 
ceba. Leches poco 
abundantes. 
Siembras de primera Gestación yrincipal- Crecientes, princi-
cosecha, mayores en mente el ganado me- palmente en ma-
tierra fría que en la no r. Castraciones. yo. El pescado se 
caliente. Deshierbas Cuidado de los ga- retira. 
y crecimien tos de las nados contra el mal 
plantas. tiempo. Leches abun-
dantes. 
Cosecha mediana en Partos y fecundación Bajos y pescado 
las tierras calientes. del ganado menor. abundante. 
Nuevas labores y al- Esquilmos. Leches 
gunas siembras. Co- poco abundantes. Ga-
8I!Cha principal en nados en sazón, y 
tierra fria singular- principios de nuevas 
mente la del trigo. cebas. 
Siembras principales Gestación del ganado Crecientes, prdnci-
de año grande en menor. Castración. pa.lmente en no-
tierra caliente y de Cuidado de los ani- viembre. 
cosecha menor en la males con trA el Dlal 
fria. Deshierbas y tiempo. 
crecimiento de plan-
tas. 
